“Los tiempos de la vida”
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El título original de esta película es “la caja de Pandora”, supongo que es la metáfora de la enfermedad mental de Alzheimer que tiene momentos lúcidos en medio de la oscuridad de la demencia que avanza.
La protagonista es una anciana de 90 años que fue abandonada por su marido hacía muchos años en una casona en medio de los bosques en las laderas de las montañas.
Un día se pierde y sus tres hijos que viven en la ciudad salen a buscarla. Se produce entre ellos un encuentro inédito que les permite decirse lo que nunca se habían dicho. La hermana mayor está casada y preocupada porque su hijo de 19 años se ha ido de la casa, la hermana soltera es una trabajadora que tiene un amante que aparentemente la usa y el hermano menor es un vago que vive de lo que le dan, dado que él no produce nada.
El problema se les plantea cuando descubren que su anciana madre tiene Alzheimer y que no puede vivir sola. La mayor preocupada por su hijo desaparecido le pasa a la hermana el cuidado de la anciana. Esta está preocupada por no perder su amante le quiere pasar el cuidado de la anciana al hermano “parásito” y cuando llega a la casa se encuentra que allí se refugió su sobrino.

La anciana conoce a su nieto, quien es quien finalmente se hace cargo de su abuela. Se produce entre ellos una amistad significada porque ambos están perdidos, ella ante la oscuridad de la demencia y el muchacho ante la “oscuridad” de su futuro.

“La caja de Pandora” se abre varias veces, una cuando les dice a los padres de su nieto que disfruten de lo que tienen pues se da cuenta que están más preocupados por lo que ellos sienten que por lo que le pasa al hijo. Otro momento de lucidez  es cuando le dice a su hija mayor “tu naciste en un mal momento y te aferraste a mi y ahora a tu hijo”.

Cuando la abuela es internada en un geriátrico, el nieto la rescata y se va con ella a su casa en medio de las montañas. Allí la cuida hasta que luego de uno de los rescates que hace el muchacho ella le dice “déjame ir a la montaña, no me quiero olvidar de ella”. Otro momento de lucidez pidiéndole a su querido nieto que la deje morir en paz rescatando lo último que le queda de sus recuerdos más felices.
En la última escena se lo ve al nieto encontrando  su abuela, otra vez escapada, yendo hacia su querida montaña. Duda si la rescata o “la deja morir en paz” como ella había pedido. Toma la decisión de dejarla unida a su destino, quizá sea la intima decisión de vivir él también su vida sin aferrarse ni dejarse aferrar, en libertad.
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